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Capítulo Uno: Fracturados
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El whisky ardía, pero no lo suficiente. Nada ardía lo suficiente ya.

Aria Santangelo inclinó el vaso de cristal hacia sus labios, saboreando el intento inútil del líquido ámbar de adormecer los bordes irregulares de su pecho. El balcón del ático se extendía ante ella, treinta pisos sobre la ciudad que latía con una vida que ya no podía sentir. El viento azotaba su cabello oscuro, trayendo el aroma a lluvia y escape—cosas reales, tangibles que se burlaban del vacío donde solía latir su corazón.

Sus dedos temblaban alrededor del cristal. No por el frío, aunque la mordedura de October le mordía los brazos desnudos. El temblor venía de algún lugar más profundo, una falla que se había abierto de par en par hace seis meses y se negaba a sanar.

"Aquí vas a pillar neumonía."

La voz cortó su neblina como una cuchilla—baja, controlada, completamente carente de calidez. Aria no se giró. Conocía esa voz, odiaba cómo le hacía enderezar la columna involuntariamente, cómo su cuerpo reconocía la autoridad incluso cuando su mente se rebelaba contra ella.

"Bien", susurró, dando otro sorbo. "Quizá entonces sentiría algo."

Pasos pesados cruzaron las baldosas de pizarra detrás de ella. Cuero italiano caro sobre piedra, medido y deliberado. Todo en Dante Moretti era medido y deliberado, desde la forma en que respiraba hasta la forma en que mataba. El segundo al mando de su padre, su soldado más confiable, su—

"Tu padre está preocupado."

Una risa escapó de su garganta, amarga y aguda como cristales rotos. Sus hombros temblaban, el sonido raspando sus cuerdas vocales hasta disolverse en algo que podría haber sido un sollozo. "Vincent Santangelo no se preocupa. Calcula."

"Deja el vaso, Aria."

Ahora sí se giró y se arrepintió de inmediato. Dante estaba a dos metros de distancia, con las manos entrelazadas a la espalda en esa postura militar que nunca le abandonaba. Su traje oscuro estaba impecable a pesar de la hora tardía, su cabello negro recogido hacia atrás sin un mechón fuera de lugar. Solo sus ojos mostraban alguna emoción—un destello de algo que podría haber sido preocupación si ella no supiera mejor.

Esos ojos. Frío como el acero invernal, lo bastante afilado como para cortar. Los había visto planos y sin vida mientras él cumplía las órdenes de su padre, los había visto estrechos con cálculo mientras planeaba la destrucción de otro hombre. Ahora la estudiaban con precisión clínica, catalogando sus debilidades como él haría con las defensas de un enemigo.

"No." La palabra salió más fuerte de lo que sentía. Sus nudillos se pusieron blancos alrededor del vaso. "Tengo veintiséis años. Puedo beber en mi propio balcón si quiero."

"No cuando estás completamente perdido y apoyado en una barandilla, eso es lo único entre tú y una solución muy permanente a tus problemas."

El calor le recorrió el pecho—la primera emoción real que había sentido en toda la semana. Ira. Una ira hermosa y purificadora que hacía que su sangre cantara y sus músculos se tensaran. Ella dio un paso hacia él, satisfecha cuando su mandíbula se tensó casi imperceptiblemente.

"¿Estás insinuando que soy suicida, Dante?" Alargó su nombre como una maldición, dejándolo rodar de su boca con todo el veneno que pudo reunir.

"Sugiero que eres imprudente." Su voz nunca cambiaba de tono, nunca delataba el más mínimo indicio de sentimiento. "Y a tu padre no le gusta tener que limpiar tus desastres."

El cristal se rompió contra la pared detrás de su cabeza.

Dante no se inmutó. Ni siquiera parpadeó cuando los fragmentos de cristal cayeron sobre sus hombros como confeti mortal. Simplemente se quedó allí, observando cómo su pecho se agitaba con la fuerza de su furia, sus manos temblando abiertamente ahora.

"Ahí está", dijo en voz baja. "Me preguntaba cuándo aparecerías."

"Vete al infierno."

"Ya lo he estado. No me gustó mucho el alojamiento."

Quería pegarle. Dios, quería arañar con las uñas ese rostro perfectamente compuesto hasta que le hiciera sangrar, hasta que rompiera ese control inhumano y le obligara a sentir algo, cualquier cosa. Sus manos se cerraron en puños a los lados, las uñas clavando medias lunas en sus palmas.

Pero hacía tiempo que aprendió que la violencia contra Dante Moretti era como echar puñetazos al humo. Lo absorbía, lo redirigía, lo usaba en tu contra hasta que te sentías más roto que antes. El hombre era un agujero negro con un traje caro.

"¿Por qué estás aquí?" La lucha se escapó tan rápido como llegó, dejándola vacía y dolorida. "¿Vincent te mandó a cuidar a la hija loca otra vez?"

Algo cruzó su rostro—demasiado rápido para leer, desaparecido antes de que pudiera analizarlo. "Está preocupado por tu... actividades recientes."

Actividades recientes. Una forma tan clínica de describir su desesperado intento de sentirse viva. El ring de lucha subterráneo donde dejaba que los puños de desconocidos encontraran su objetivo. La moto atraviesa el tráfico a las dos de la madrugada. El bar en la peor parte de la ciudad donde se había peleado con un hombre el doble de grande solo para recordar lo que era el dolor.

Se le cerró la garganta. "No necesito una niñera."

"Los tres hombres que se están recuperando de su encuentro contigo no estarían de acuerdo."

El orgullo y la vergüenza luchaban en su pecho. Orgullo de haberles hecho trabajar por ello, de que el entrenamiento de Vincent no se hubiera desperdiciado completamente en su hija rota. Vergüenza de que hubiera llegado a esto—buscando el olvido en la violencia porque el entumecimiento era la única paz que podía encontrar.

"Vivirán."

"Apenas." Dante se acercó y ella captó su aroma—colonia cara sobre algo más oscuro, más primitivo. Peligro, quizá. O la muerte. "El que dejaste inconsciente en el callejón sigue en la UCI."

Bien. El pensamiento llegó sin querer y la dejó con náuseas. ¿Cuándo se había convertido en esa persona? ¿Esta cosa hueca que se alimentaba del dolor de los demás porque el suyo era demasiado vasto para contenerlo?

"No te pedí tu juicio."

"Y yo no pedí esta misión." Por primera vez, su máscara se deslizó. Solo por un segundo, pero lo suficiente para que ella vislumbre algo crudo bajo la superficie. Frustración, quizá. O la resignación. "Pero aquí estamos."

Asignación. La palabra la golpeó como un puñetazo físico, robándole el aliento. Su padre no había enviado a Dante por preocupación ni por amor. Le había enviado porque ella se había convertido en una carga, un problema que había que resolver.

"¿Cuánto tiempo?" Su voz salió más baja de lo que pretendía.

"¿Cuánto tiempo qué?"

"¿Cuánto tiempo tienes que fingir que te importa si vivo o muero?"

El silencio se extendió entre ellas, lleno de los sonidos lejanos del tráfico y el latido retumbante de su propio corazón. Cuando Dante por fin habló, su voz era más suave de lo que ella jamás la había oído.

"Hasta que dejes de intentar destruirte."

Las palabras no deberían haber significado nada. Eran solo órdenes, otra tarea para el soldado más fiable de Vincent. Pero algo en la forma en que las dijo, un cambio apenas perceptible de tono, le apretó el pecho con una esperanza no deseada.

Lo arrasó al instante. La esperanza era un lujo que ya no podía permitirse. Hope había muerto con—

"No puedo." La confesión se le desgarró de la garganta como metralla. "No puedo parar. No sé cómo."

Por un momento, solo un instante, creyó ver comprensión en esos ojos gris acero. Pero entonces su máscara volvió a colocarse de golpe, dejándola mirando de nuevo a un desconocido.

"Entonces supongo que lo resolveremos juntos."

La promesa se sentía como una amenaza. O quizá la amenaza se sentía como una promesa. De cualquier modo, Aria sabía con certeza profunda que su vida acababa de cambiar irrevocablemente.

Dante Moretti era muchas cosas: asesino, estratega, la mano derecha de su padre. Pero también era el hombre más peligroso que había conocido, y ahora le pertenecía.

Que Dios les ayude a los dos.
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Capítulo Dos: El Guardián
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Aria despertó con el sonido de sus propios gritos.

Su cuerpo se incorporó de golpe, las sábanas empapadas en sudor que no tenía nada que ver con el ajuste del termostato. La pesadilla se aferraba a ella como humo—manos sin rostro, voces ahogadas, el sabor metálico del miedo cubriendo su lengua. Su corazón latía tan fuerte contra sus costillas que se preguntó si finalmente cedería y acabaría con esta miseria.

El reloj de la mesilla brillaba a las 3:47 AM en dígitos rojos acusatorios. Otra noche de sueño fragmentado, otra mañana en la que tendría que fingir que era algo que se pareciera a funcionar.

Se arrastró hasta el baño en suite, sus pies descalzos silenciosos sobre el suelo de mármol. La mujer del espejo parecía un fantasma: mejillas hundidas, sombras moradas bajo ojos oscuros, labios apretados en una fina línea de dolor perpetuo. Aria abrió el grifo y se salpicó la cara con agua fría, intentando borrar la sensación fantasma de manos que ya no existían.

Cuando ella se dirigió a la cocina cuarenta minutos después, él ya estaba allí.

Dante se sentó en su barra de desayuno como si fuera el dueño del lugar, perfectamente vestido a pesar de la hora intempestiva. Una taza de café humeaba junto a su codo mientras navegaba por algo en el móvil, con el rostro una máscara de indiferencia profesional.

"¿Qué demonios haces en mi apartamento?" Su voz salió áspera, áspera de tanto gritar.

"Buenos días para ti también." No levantó la vista de la pantalla. "El café está recién hecho."

"No pedí café. Te pregunté por qué estabas en mi casa." Se ajustó la túnica de seda con más fuerza alrededor del cuerpo, de repente consciente de lo expuesta que se sentía. No sexualmente—nada tan sencillo. Expuesto como una terminación nerviosa, vulnerable e hipersensible a cada estímulo.

"Evaluación de seguridad." Los dedos de Dante se movían por su teléfono con precisión mecánica. "Por cierto, tus mechones son patéticos. Estuve dentro en menos de treinta segundos."

"Fuera."

"No puedo hacer eso."

La despreocupación le hizo cerrar los puños. "Este es mi espacio. Mi santuario. No puedes hacerlo—"

"Tu santuario tiene diecisiete vulnerabilidades separadas que conté en los primeros diez minutos." Ahora sí levantó la vista, esos ojos gris acero catalogando su aspecto con eficacia clínica. "Sensores de movimiento que no cubren la entrada de servicio. Ventanas que no han sido actualizadas con cristales antibalas. Una escalera de incendios que ofrece una cobertura perfecta para francotiradores desde el edificio de enfrente."

Cada palabra golpeaba como un golpe físico. Estaba desmantelando su ilusión de seguridad con la misma precisión metódica que probablemente usaba para desmantelar a sus enemigos.

"No me importa."

"Tu padre sí."

"Mi padre puede—" Se cortó las palabras antes de que pudieran escapar. Incluso en su estado actual, no era tan tonta como para expresar ese sentimiento al ejecutor de Vincent Santangelo.

La boca de Dante se curvó en lo que podría haber sido diversión si hubiera llegado a sus ojos. "Termina esa frase."

"Vete al infierno."

"Ya está claro que he estado ahí." Se puso en pie, y odiaba cómo su cuerpo retrocedía automáticamente. Odiaba cómo su pulso se aceleraba cuando él se acercaba a su espacio. "Necesitamos establecer algunas reglas básicas."

"No necesitamos establecer nada. Esto es temporal, ¿recuerdas? Solo hasta que deje de ser la vergüenza de Vincent."

Algo cruzó su rostro—demasiado rápido para detectarlo, desaparecido antes de que pudiera analizarlo. "Regla uno: no vas a ningún sitio sin mí."

"Absolutamente no."

"Regla dos: no contactas con nadie a quien no haya investigado primero."

"Estás loco si crees que—"

"Regla tres." Su voz bajó a ese tono mortalmente callado que hacía que los criminales endurecidos se mojaran encima. "No te pones en situaciones en las que tenga que elegir entre seguir órdenes o mantenerte con vida."

La última regla quedó suspendida entre ellos, cargada de implicaciones que ella no quería analizar. Porque bajo el frío profesionalismo, bajo los muros cuidadosamente construidos, captó algo más. Algo que parecía casi preocupación.

No. No volvería a caer por ese camino. No confundiría deber con cuidado, protección con afecto. Había aprendido esa lección con sangre y promesas rotas.

"No pedí un alcaide."

"Y no pedí deseos de muerte con piernas y problemas de actitud." Dante pasó junto a ella hacia las ventanas, su presencia llenando el espacio como humo. "Pero aquí estamos."

Le observó examinar el cristal, sus dedos recorriendo el marco con eficiencia ensayada. Todo en sus movimientos hablaba de violencia contenida con cuidado—la forma en que sus hombros se mantenían sueltos a pesar de su evidente fuerza, cómo sus manos permanecían firmes incluso mientras mapeaban posibles puntos de entrada.

"No puedes mudarte aquí así como así."

"Ya lo hice." Él asintió hacia el salón, donde ella notó una elegante bolsa negra junto a su sofá. "No te preocupes. Yo me quedo con el dormitorio de invitados."

"Ni de coña."

"¿Prefieres que duerma en tu cama?" La pregunta salió tan directa que le costó un momento procesar las palabras. Cuando lo hizo, el calor le inundó las mejillas—no vergüenza, sino rabia.

"Maldito arrogante—"

"Relájate." Se giró de la ventana, y ella captó algo que quizá era satisfacción en su expresión. "Prefiero a mis mujeres conscientes y dispuestas. No eres ninguna de las dos."

La crueldad casual de la declaración debería haber dolido. En cambio, hizo que algo frío y feroz se desplegara en su pecho. Bien. La ira era mejor que el entumecimiento, mejor que el vacío que se había instalado permanentemente en su caja torácica.

"Fuera." Su voz temblaba, pero ahora con furia en vez de dolor. "Fuera de mi piso, de mi vida, fuera de mi maldita vista."

"No."

La simple negativa golpeó como una bofetada. Sin negociación, sin explicación, sin reconocimiento de que tenía voz en su propia existencia. Solo esa negación plana e inamovible que le recordaba exactamente lo que era: propiedad que proteger, no una persona a la que consultar.
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